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< Se despacha en las'librerías de Crúi,)
•< frente á S. Felipe e l .Rsal ; de Novillu,'?
(calle de la Coi>eepcioii,vertirii.ma- , *

NUJM. ¡¿i
t)*e Miuutria, cá'.le de Toledo; y d e )
uentfc, calle de la AlitíudSiu , áoch'of "
u-irtos; ... . . >; ,-

)Fuente
C cu-irtos;

JÉX

* . . . , ( ' , , . . ' ' •

ni: menos.,)

Vjrriite, lo que quieF.á-j la facción ingrata de l:os
libertinos sin hóga;r-.,íji'jnpral; chille¡i.cuanto Je
acomode la demente ¡cabeza ;del estrafalario. Dia-
rio nuevo , papel, frruseo.j inconsecuente , sin
principias ni ideas;-.tiempo era ya:de presentar-
se en la palestra- defendiendo la razón-.; Ellos
mismos pjrovpea.rpn ávlos-, pendentes $qf':como el
Siitrúnie^ito llego.;-.h&sía cierto punto,-$e: acabó
la pa.-cien.eia. Oigan,¿a,,consiguiente la. voz de
la verdad* arrepiéntanse_de>sus.desvarios,1 lio-1

•ven sus errores, y si esv posible satisfagan, á, .la
virtud ultrajada. ".Huir de.1,vicio,' dice- Horacio,
es una especie de virtud.:-no. hacéc jUicuras es
empegar á ser sabio.',', "¡Vuestros últimos, años,
escribe Ovidia, en nadi^e .parecen •ú.-ha prime-
ros : la primavera de. .vuestra yida -'y -el. otond
no corresponden* > M.as»ton dificultad -podemos
esperar.que unos ilusas adopten esta-s-idiars pro-
nunciadas por dos de los primeros literatos-del
mundo penetrados de los desórdenes-de- IQS hom-
bres; pero se les dirá con un antiguo "que quien
dice lo que quiere se-.esparté á'.oir lo í]ue no qui-
siera.1'' Asi lo han visto en nuestro primer nú--
«íero.^ cuyo relato varaos á esplayac y reetiti-
car. • jLos libertinos,, esos monstruos- cubiertos
con piel- de ovejas ;, M> dejarán de. presentir en
lo íntimo de su eorazon-.los electos,de una v¿r-
-dad pura , estimulados de su propia conciencia,
no .obstante que su inyeterada perfidia les1 anima
á-no,desistir de sus planes tortuosos aunque in-
útiles, porque la verdad es inamovible y j>esplan->
deevi «obre la calumnia y-el error. • : ., -

Un. asunto se trata que. crt algún.modo de-
beríamos considerarlo impolítico,' remitiéndola
a l a historia, si hombres protervos-,.españoles
indinos, y escritdres, groseros no osíís'eh vili-
pendiar., al justo.' S í , a l justo repelimos aiu adu-
lación-, fundados en que al hombre de:bisn KO
ha,-y. iiiotivo para-jfeupriiaiirle el título de honra-
do. La: virtud • sielípee tuvo c¡nemig.aŝ DJainas ¡se
halló:- exenta de lasia'íeehanzis de lds 'crimina-
les... Paj.a, ver estas.seíilades iiiuy claras-no hay
que .cansamos enieer.,:ÜH¡£orus.' Con/solo tea-
der Id -vista sobce^losi^sucesos que assdiarpn
á nuestro amado .-Rey desde el 14. de Octubre
de.17'04, día-feliz, dshnacimiento del. sucesor
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La firsóúa del'Rey fej sagrada é irtvi6lábk¡ "
' ^/'y «o e'itó sujeta a resporísubilndad.
' "•' ' " • ;" ;, ' " ' •' Constitución art. \6Z%

. 1 i - ••> • • - ! . . , - 1 .- • : • í • : ••-•• • •

del ttorto.de. ks'Españas ¿. tenemos b-'-Buficientei-
•:- Escasa • era, la edad de nuestro Rey. cuatado

acaeció la'.muerie de. sus'dos.hénmaiios mayores;
par vconsccuc'ñcia de id inoculación.de- las- víi
Fueküs'j úa ias;"ojales se vio hiegoven muehej
peligro. eL niisnio rRey, EL púebLo de 'Madrid 'y'
toda-la Nación miraba ea Fernando d-ídólb'dé
stw cuidadosj y enasta pr-inisra.indisposición no
hubo ¿español que-no acnsditaserel-hilas profutii
do amar al heredero de la eoroliaj p&r un iaSti'n*
toin£omprdensibl%,ó,meJQE (UjremosjpoE.el aspee-
loe'acantadcriqueísueié nt,splaiidK£err^n-las al*-
uias benéficas 'desd'e!susiíieTuosiüíjs»»'1Ene'teíitre
tatito La..env.idía£. empesaba á-, dtscHbrir su-cabe-
z'a :pa.ia hacer- ia'-cgofcrra áy las-yirtaídy. a4 pre-
déátánradb idel ÍSCÍ »BU.|*re¡noj No taíd& -en apare-
<:críu,a:i.aiiibicios.o4djagjiaie que se^csgtituyo en
resorte de la-¡^eríidia ¿para .coasúmarílos planes
ilel etror; Aquel .•Gotd6y',.áq.u«il'jaViaivfflíit&>i aquel
iriglüida JÍ origen-e^e las xuáias • js-^ágracias ""d*e
larMspaáa, serviatle iastruufento'jpaca^eaíizár 'él
sacrificio del victuoso fc'ernandijrAb.inteWtOj'-y
-paraidar-le'-una muerte.disimulada^ le-sumió en
aína cruel debilidad-causada por'su *ayo , fiel es-
clavo de-Gódoy ,.cuyas instruccióhtís/observaba
eacDupulosaine-nto, .-sibkn «la-sdiv/iiiaí Providencia
•á los riiegds del-puebl<o espaúal.^ deteste pueblo,
modelo deT fidelidad'-para ^anisws, aionarcas-, y
pfoi' la. intercesioiudel~.saíifo i-eyrdoa Fernando,
"salvó al Cesaivque hoy nos gobieín^de las gar-
• ras.de la iniquidad .en ,"queiseie'eácia?izaba-cen
• el finde privarle dieLsu- -preciosa: .vida-; • : r. -,
•. -.. Sin-embargo, la* maldad. noTiesiscióiiea su' em-
presa,.Nunca pec<Mó;id% visíaig: íFernando el de-

-Éeatido j.en.ninguifiiompo le'dcjó-«u:paz, y na
• eesó.-'de tramar -contra s>u iíiiaresantei persona,

luoompatible la .•vicceids :cáa -ef'wiciji ,Í incesantc-
mentesl error.. tniréeou,eoojo al Rey:; Calumnias

- áboiuinabl'es hanssiá'o forj¡adas~par*'íia,rleímuér-ie
- cruel, apesar ás que&ieron ÚYtiiictiíHsasi. ¡Quién
. dejará de'horr-oiík'a'rsc.ai iijar sü^obsMíáraeion

en:,el estrepitoso"pro¿estx.'.dsl ~
- indicíido ¿ii el nútaeco*
.. el'género de artificios
•p-acá' llevar .al eabx^uaaiaflos aieíátáítów8esn®s'í)ri-

- .¿a;n'los cabellos».'>N¡o> éá reparóí. cn-"ialscís '*aí"di•
jXtes..m en'.hédiondaá ina^tiinacioucs^vindignas

.-. de losihoaibrés •mcabs-'ciwHizados. J^a-ídlsa-pülÍA
. tica", una refinadas hi«pocresia-se'''<ieupa'roíii! «n

el atroz, objeto -da- ingiojaf. 4- Fe&UfKki. Hijos es
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puños de la patria y estrangeros inicuos te ton»
tabularon para el protervo designio de poner -en
prisión a4 Rey , t> i bien el Dios de los ejércitos
deécubr-ió la.v'erd.ad, moviendo al embajador de
i'r&neia , móvil de las ¡penurias de Fernando, á
declarar su dnoceincia •en desagravio del justo
vilipendiado.

Con todo -eso, no se dejó de .perseguir á la
vír¿¿d". Otros lazoísse.la .armaron y_a qae los ,'an-; .
teriorts no habiain -suwido el efecio proyectado.
El poder y las ast.aciisdel liero Napoleón,, que
intentaba íiaeerse dueño de la Espaiía, inda al-
canzaron. El S¿r ssuprerao quiso confortar á Fer-
nando á imitacitiiH, del David perseguido. Pata
elfo permitió lps, i escandalosos atentados de Ba»
youa y que el vinr-tuoso Rey de las EspaüaS fue-
se llevado á -una prisión con sa digno herma-
no y tio los señones ¡ufantes don Carlos y don
Antonio. Alfi uticos y otros sufrieron las priva-
ciones que ífietafoa «1 capricho del avariento ti-
r,auo quelos qpriania : allí se trató de corromper
la ege.nplar ctmdtacta del joven Rey y .de .su
querido -hermano por medio del apóstata Tay»lie-
rfani: alli' se intenté" acibarar.la amarga siiuacio-n
del Monarca-espaáol estafándole 350-pesos ¡por
los árboles planta dos en d parque de Valauzay$
un duro diario por la manutención de unas •ga-
llinas j , el coste iáe Jas indecorosas pinturas de
la galería-y''Oí-raiS. cosas que no'es necesario>re-
í'erir , para "que -;se vea la. resignación del Rey,
que se conformaba'coa ia voluntad de Dios, ade-
mas de queese-ofoligo á que,<S.. M. pagase cómo
.nueva ia plata , siervláo de mesa y toda clase de
utensilios de .que • usaba con su servidumbre. 'jDa-
ráse mas gfosera hospitalidad,!ni. un porte-mas
cruel; [ja r'Jfi'ieii Resy*,de las .Españas?

. Puesj-sáa hecihoe indudables1; testificados por
personas fidédignias que los -presenciaron.; Tales
ultrages los;,v,eu¿garon los españoles coa titano
fuerte , despreciando las voces que se esparcían
en desdoro del-JLiey, como notoriamente apócri-
fas. Cuanto uias. .se le iuteutaba denigrar para
que se- íe olvidaste^ mas se le -realzaba, y mas se
le tijaba-e'il la.méíiucsriade los españoles. No hu-
bo clase que ¿ico-'contribuyese al rescate de su

. Monarca:-á purfiia se disputaban-las glorias mar-
ciales,. y> el'noimbre de Fernando entusiasiuaba
los áoiinos^. {O: dulces atributos de la virtud!
X.as. inisinas^tíócües estraordinarias de Cádiz si-
guiendo el. Voto unánime de;.la Nación ao titu-
bearon eli'fueaorr-momento paradeclararl'e legí-
timo y muy le|gítiirio Rey de las Españas • -

Llegan l®s deliciosos instantes de su regre»
sp, ¡y q,ue¡p.odeirosos no han sido sus compromi-
sos luego qué.piisó el territorio españoü Si con

- lo espuesto sft éil- antecedente número Acerca de
que la opinión n<o estaba de acuerdo con el sis-

, tema, .ceiisikucicinal .vacilan -algunos en la ve-
,racidad.de este .aserto, tiéndanla vista por-la
conddcta;de. bs jpueblos al comunicar el real de-

,.cretp,..disí)tYÍenda) las nuevas instituciones, y dí-
^2tsfeno&si¡ejCectiivamente el Monarca se1 vio ó no

. en:¿umpiíoihisos terribles «antes y después de sus-
cribir eli real de:creto. Del propio riiodo remiii-
mos á cuautos.d'.udencde los •sentimientos huma-

•ijos.deliley., á,kas causas de estado formadas por
opiniones.- antes ide 1814, y por conspiración en
los seis años, siguientes, para que inquieran sus

Tesoltados, qnc Sal vez pre,pa¡rabaii penas capita-
les, para que •examinen Lis 'seMencias y las con-
saltas , y paca que se cercioren de 'la recomen-
dable índole del Rey en las consultas «jue se le
presentaron. Madrid sabe el indultó concedido al
Cojq.<áe Málagaj l>e consta de. público ia resis-
tencia o,paesta por el Rey é -otras sentencias y
las ind.ucioncs de <los q«t;.íc codeaban.á IÍLUIO de
cenvenieoefa" .púWic'a, de seguridad individual.
Cítense en buen hoTa órdenes rígidas, nada im-
portan. Tai cargo, si este nombre quiere dársele,
debe hacerse al ministerio que invocaba el nom-
bre augusto del Rey, no á S. M. que siempre au-
•heló Jo mejor: en una pablara la conducta del
Monarca es-limpia _y tersa., y da esplendor.

Otro tanto podemos decir por lo que respecta
á la mezquina y vergonzosa imputación hecha al
Rey en -los feos Zurriagos y Tercerolas ,-de que
S. M. ilede'fondos en los bancos de Londres.
3 Miserables ! ¿De donde -habéis sacado que el
Monarca teaga tales fondos ó, acciones toman-
do como decís lo agenoí Está visto que vuestro
desigualóos e¿ de burlaros del Rey y de las leyes.
De locontrario ¿por que no'habéis leído el es-
tado clasificado de los ingresos-de-la real casa
desde primero de Mayo de 1814 á fin de Ene-
TO de 1821 , que se dio á luz?'En el encontra-
reis que á la casa real solo"̂  se pagaron anual-
mente unos 33 millones de reales, j Luego de
donde se-tomo-ío ageno ? Ató está el estado, ahi
están las -cuentas de la -tesorería general, a'iii es-
tan finalmente los pre&upuestosde toda clase de
contribuciones y su inversión. - •

. ¡Perdonadles, señor, que no saben lo>que se
•dicen! ¡Perdonad k esos.bribones que no respe-
tan á las autoridades! El público menos ilustrado
ya ve la exactitud <de los hechos apoyados'en au-
toridades dignas de crédito y- con opinión que
no es fácil.destruir. Nosotros no hacemos mas
que cumplir cora 4os "deberes religiosos y legales
imprescindibles del iusátú'to del Procurador ge-
nerul del Rey. i • • - -

"Del ministerio.

Al emprender la defensa del trono quisimos
decir que entraba en el instituto de nuestro pa-
pel como parte integrante del plan que nos pro-
pusimos, cuauto dimana de las facultades regias,
y de todas las atribuciones que las leyes seña-
lan al. gobierno. En este -concepto damos'el se^
guudo lugar al ministerio en unos momeirtos im-
periosos<en que se le vulnera cruelmente abusan-
do de los límites de una razonable critica» faka-n-
do á las reglas de la educa'cion y excediendo las
consideraciones debidas1 á las autoridades le-gíti-
niamente constituidas, J.' -

¡Qué dirá la Eurqpa .al-ver los criminales
•libelos, las invectivas abominables y los1 asque-
rosos .dicterios estampados en los nefandos Zur-
riago¡>.:.y en las bandidas Tercerolas! Dolor- y
llanta.¡causa lo que se escribe en España', sin
que las leyes alcancen á reprimir 'los" excesos.
Salgan esos infames Zurriagos, preséntense las
inicuas Tercerolas, hablen sus malditas-páginas,
y ellas nos dirán que desde los1 primeros momen-
tos en que sus autores tomaron la pluma no
aspiraron mas que á proclamar la anarquía, el



desorden, el desprecio de los funcionarios y á
subciiar |a.desconfianza pública.

Cnrysippo no dejo de tener razort al satis*
facer ai reparo del motivo porque no quería
ejercer empleos , pues elijo que lo ¡i:uia porque
si los desempeñaba mal le castigarían los dio-
ses , y si los ¡L-sempefuba bien se uiria odioso á
los ciudadanos. En efecto, las desvergüenzas y
los motes prodigados al ministerio de rtos afios á
esta parte prueban demasiado la exactitud de,la
uiif>uia respuesta.
• J£l filosofo Sue^o al tratar de la hon,ra que sci
debe á los iuini&¡ros diye : cf£l público rodbc. la
moneda por el v.tlor que el soberano la da: del
mismo modo Se deben al ministro los honores in-
separables de su-carácter, sin informarnos silos
méritos personales nos .obligan á ello\ porque
este es el altar en que debemos ,ofrecer los in-
mensos que .da1 nos- a la persona del príncipe."
Muy distantes nuestros protervos críticos ds es-
tas doctrinas , nacen alarde de sus produccio-
JKS en estilo de-verduleras y de indecentes Tra-
peros , ea la disparatada, creencia.de que á los
ministros no se,les debe el menai're&peto, mas
.que diga el bajón, de, Holbach cn.su moral uni-
versal (obra que en parte no desagrada, á los lí-
berii.ios ) que "nosotros debemos consideración
y .respetos á todos aquellos á quienes la socie-
dad respeta unánimemente."

Asi es que los libatñios persiguen y perse-
guirán á todos ios ministerios que intensen r,efre.T
narlps^ y ponerlos en el camino de.lji ley. Hoy
*e persigue y se denigra al señor. Sie¡rra Pam~
bley , ministro de Hacienda, por acie.uj.os1 ó desr

aeiertps de sus antecesores , pretextándole que
no egereita la arbitrariedad,-. es, decir,, ,quei;iio
atrepella al fuucioiiario que- obtuve* a.scens§¿jjus-
fi ó injustamente según el dictamen ,de los ¿ür-
fiaguisvas. Se ultr.aja¿ftl señor-deg'.José ^loscofq,
secretario del Despacho de la Gobernación de ,1a
península , por la circunstancia de ser adicto al
Rey, ydeusaf de insignias honoríficas de la real
casa , como sí el Monarca nq.fuese tula autori-
dad de las mas-sublimes , no se la jurase fide-
lidad , ó. como si por ejemplo el "ser cristiano
se reputase una mácula eu el buen español, yá
que Religión católica y .Rey -Jo reconocen las
leyes. Y lo mas -e&trayagantt: no ,se-reduee á es-
to. Dejando aparte las virtud'es públicas y pri-
vadas del señor Mos.coso, su rectitud y d«ika-
deza , la estimación y confianza general, que
disfruta entre cuantos l&iouoien , y su ilustra-
ción acreditada i causa indignación •que al cen-
surar á un funcionario respetable se;;prevalgaiii
del país de su naturaleza , de la benemérita Ga-
licia llenándola de ultrages , bien que no po-
demos menos de confesar que siempre los mal-
vados miraron con aversión á los gallegos te-
miendo á su honradez y entereza.

De consiguiente háganse respetar hs leyes,
las dignidades y la autoridad de los funciona-
rios Aquellos que tío se conformen con este mo-
do de pensar márchense á Coustantinopla y allí
aprenderán á distinguir el bien del mal.

VARIF-DADES.

Hay gentes qüt sé ''asustan de 'poca cosa.

Ir
Hubo, un Jadas malo y otro buciM*.: ,para ellaá.
cuantos J tulas vu.eJv.iLi - vci.-e todos serán tna- _
los. Este es el coueepio que lonno el Espectador ,"
en su mím. 407 al dirigirnos un largo artícu-,
lo en touo decisivocuino si hablasen los Mari-
nas,, los Benjamines ó los jeremías con unos es-
critores ppuestos á-sus doctrinas liberales.

En nosotros no está la imprudencia de re- -
cprdar hechos que por despreciables debieran
quedar en eterno,.silencio: eu quien lo está es
ea la Tercerola que los presentó bajo el aspec-
to. de acusación criminal ccntra.el Rey i y si
se .quiere está igualmente la imprudencia en el
Espectador que al reprobar las máximas de la
Tercerola no refutó los, hechos en que se apo-
yaban , cuando.«. notoria su falsedad, según
lo hemos demostrado con la Constitución al fren-
te en honor de,la;patria , de uno de, los tres po-,
deres de la monarquía , y en justo .desagravio,
de la magestad real.presentada con los colores
mas inicuos ante loa ojos cte ios incautos. Por 1«3
deinas ,Jos aní'eulos que preceden satisfacen im-
pensadamente ai Espectador } y desvanecen-las
sospechas que. epuci-bio hacia nosotros.

, El farándulo, jile,! Diaria iiuevo se ocupó,
tres días con nuestro primer número, dándole
unps.empujone,s,.d,e borracho, pjics su.rabia jio la
atribuimos á, quev.ic>e dc-scpiíipuesto algún pla«
Xi&u santo. Causa v.eugüeuza que en Maurid na-
JA Jln diirio. tan asqueroso que ÍM .sabe, lo que
se dice, bien q,ue la ignorancia..,le disculpa.
Es muy donoso eíjiulid a^.ue se agarra "de in-
juriar al señor i}p¡.?:A?e>¿rp Ctbaüos. ,por, su ;S£nsa-
10 y vecidLo, njamUebUi de las; ocurrencias de.
^ayona.(Nosoiros despreciamos ¿^í-'mejanteíiia^
risrta Mn .̂temep al encuentro de lo,s. yangiiese-s-¿
cocodrilos,' , . . *h , . . .

,> Pues si Dios está, ,por nosotras , • '.
' -'-, • i Quien-s¿ atrépérá contra'íiosQtros?

Una mayoría considerable de la* Cortes ca-
lificó de justa la suspensión de la reunión po-<
'pular.de la.Koofaua de Oro decretada por el
Excmo. Sr. .Guft? político de Madrid don Jo$é
Martínez de San-Martiii. NQ podia seí otra co-
.sa , pueá el uso' de la palabra no está destinado
á provocar la sedición, á .dividir los ánimos,
y á desconceptuar á las autoridades porque asi
lo quieran una docena de charlatanes. El señor
Gjslü político logró establecer la paz. y el orden
en, la corte} ;des.terró los alborotos y las aso-
nadas , y nos l¡í>fo de otros disturbios que tal
vez se preparaban. Otra igual declaración espe-
ramos q.ue Moaiga eu la queja trivial del- dueño
de la misma Konta-na i á U cual se da .una 'im-
portancia que no vemos en una bagatela de se-

- tiiejaiite naturaletá.. . • *,- •

El número 13 de la Tercerola nos anuncia
qvie su autor ó autores .se- mantienen firmes- an
sus protervos planes. ¿A qué yíeuen esos fingi-
dos discursos de Jos antiguos comuneros exci-
tando á la;rebelíon¿ ¿A qué fin se proclama el
brutal furor de. .ver ilerrajuaí. .la sangre de Jos
españoles? ¿A que sau esos deseos de vengan-
za y el ajisia de que se llenen lus tribunales
de inocentes 6 de pecadores? ¿No tenéis la puer-
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ía espedita-pára presentaros acusando al 'qiié os
parezca delincuente: lejos de publicar sus defec-
tos, tal vez-iinagimarios, contra lo q-tn previene
la religión y nos aconseja la caridad '= Luego ¿á
qué intento son es>a's provocaciones y esos cía-1-
mores? También pnib-lica. unos documentos re-
lativos á la causa dlcí general Laci, por los cua*
les se prueba que <el Rey no aprobó la muerte
de aquel aunque d i ministerio haya invocado sa
real nombre, como asimismo que el general Gas-
taños, entonces geft'e superior-militar de Catalu-
ña, no hizo mis que cumplir con las leyes que
estaban vigentes, ó mejor diremos arreglarse á
la ordenanza del-ejjcrcito.

El señor Feliu se hizo objeto de mil con-
versaciones coa imoiivo de la circular para el
acierto de las elecciones de ii'pu-tados á Cor-
tes. Todos anhelaban ver esta circular misterio*
sa, y al fin se dio á luz; pero' ¡ que asombró!
Aunque la leímos' atentamente nada lia llamos
que se desviase de la razón y de las leyes.-- ¿Y
para esto tan granules ruidos? 'Esiá visto que
hay entre -nosotros muchas cabezas descompues-
tas. Poco mas o míenos acomece con el proyec-
to de reglamento <de milicia iocal remitido" por
el señor Moscoso á las Cortes. En el vemos úni-
camente que se mataba de evitar rivalidades y
de plantear la igualdad tantas voces blasonada
y nunca ejercitad?* por nuestros tragalistas. Ya
se ve son hombres que tienen azogue en las ore-
jas , jy cómo ham de estar quietos?

. * -, i , j >

Las naciones extrangeras se persuaden que
en España se aram los perros- con longanizas,
y no es asi. No rreparari en pelillos y dan cilan-
tro-alaridos de libaenad: sale fallido el plan y
allá me voy. Poco) á poco, señores extrangeros.
Lo que poseemos: los españoles lo necesitamos,
y no hay el-Potossí americano. Asi qiie no gas-
tar pólvora en salivas que les importa bastante
y -á nosotros tnuclho mas.

•A poco que see consideren las opiniones" que
dominan entre ctiertas personas-se deduce-lo
infructuoso de la . idea de las Cortes en la parte
en que se premediitó el olvido de las denomina-
ciones provineialees con la división dd territo-
rio. Los títulos des gorros , exaltados, liberales,
moderados, empláastadores, pancistas y servilo-
nes, reemplazan aiquello de inanchegos, estreme-
ños, andaluces &cc. que antes se oian, y uo se
conoce quienes scon los españoles.

En otros tiemppos era práctica general en los
años de la iufauciia enseñar á los niños los pri-
meros elementos de la- reJigioii. Ahora se em-
pieza por el trágaala, el lairon,-el himno de la li-
bertad y otras ecosillas, Los padres abren vein-

ite 'palmos de boe¡a al escuchar» la perspicacia de
los :picnpollos dé sus entrañas. ¡ Qué sabiduría!
¡ Qué-juventud-sieyaí preparando!

¡Qué sediénttos de sangre'deben estar algu-
nos hombres que?'se decantan liberales! Se di-

vulgó la "prisión de tin'oS qué representábanla
junta de Cerveia , y como quien no dice ha-
da , periodista hubo en la corte que encargó
responsos por el alma de aquellos pacientes.
Frescos, estaríamos si se *acü-chiiiase á tes hom-
bres á Ía voluntad de•• algunos furiosos* •

¡A qtré tiempo llegamos! El hábito1 claus-
tral y las profesiones' religiosas se- conside-
ran como una circunstancia para no abrir los
labios ni defender la verdad y la virtud. Lo'
primero que se nos echó en rostro es nuestra
clase de frailes, come si; esto influyera en la
esencia dé los raciouuios^ pero la Nación espa-
ñola escucha al fraile y al plebeyo , al rico y
al pobre, y no desprecia la razón.

5 Qué pito toca en el café de la Fontana de
<Dro uua porción de gei.tes que alli se congre-
gan desde la retirada del sol hasta las once de
la noche? He' aqui la" pregunta que hace el
Observador sencillo. Kl hombre que tiene obli-
gaciones y familia no malgasta el tiempo ni se
retira á deshora , no estorba el tráfico ageno íii
la comodidad del público que concurre por el lla-
mamiento de una inscripcíon-de eafé-y botillería.

En cualquier parage en que se halle la virtud,
ó á cualquier distancia en que se encuentre,
siempre se hace- temibie al perverso. El señor
marques'de las Amarillas, cx-secretario del Des-
pucho de la Guerra , empezó á ser la piedra del
toque de los espíritus inquietos luego que se res*-
tablcció el sistema constitucional. En el dia ?ir-"-
Ve dé objeto á loa murmirradoresque sin tener el
'menor hecho en que1 fuiidbr sus injurias no le
olvidan , no le -dejan de la memoria , y todo su
afán es el denigrarle. Si esto es ser justos y be-
néficos como1 lo previene la Constitución} no la
entendemos;' >'•'•'•

Al llegar á este lugar oimos' que algunos
se indignan- porque -anteponemos el Rey á la
"ley en el epígrafe del primer artículo de este
número. Enemigos de dejar-á ningún sugeto
con escrúpulos-, debemos manifestar para tran-
quilidad de su conciencia que leyendo en las
primeras líneas-de la Constitución y las leyes
el augusto nombre del Monarca, esta es la
razón que nos' asiste para anteponer el Rey á
la ley.

Nuestro primer número levantó una polva-
reda de Barrabás ; la del segundo no será me-
nos j pero son'bien fuertes las costillas del fraile.

Nuestro papel se • publicará con la frecuen-
cia posible según lo permitan las atenciones de
su autor, que agradecido al aprecio que recibe
del pueblo de Madrid de esta heroica villa, inal-
terable en su cordial amor al Rey, no desmentirá
el título que le distingue apesar de que «o cuen-
ta con la menor protección.
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